[image: image1.png]




               CAPACIDAD DE ASOMBRO
                        Actitud filosófica por excelencia: La del asombro absoluto ante la realidad

                                                                                    Por Rodolfo Letona
                  Capacidad de asombro: sensibilidad ante lo real;  agradecimiento, humildad, paciencia y apertura, al misterio y a la trascendencia.
                   Las leyes físicas que nos gobiernan podrían haber sido otras;  el tomar conciencia de esta realidad, aunque sea por brevísimo tiempo, nos conduce al asombro  a no tomar  lo que hay, lo que investigamos, lo que descubrimos, como algo “obvio”, sino como algo maravilloso, extraño y admirable.

                   Los niños tienen una infinita capacidad de asombro ante la realidad que están descubriendo y nada les parece irrebatible,  su mente se halla abierta al mundo y hasta la realidad más simple, es un motivo de sorpresa.  Quizá por eso el Señor nos dijo que si no nos hacíamos como niños no entraríamos en Su reino.
                  Ante esta capacidad de asombro infantil, los adultos suelen asumir tres tipos de actitud:  la de quien  “ya pasó por ello” y ve los interrogantes de su pequeño como algo “de esa edad”;  otra –un poco más humilde, aunque inadecuada-  la de quien sabe más e incentiva a su niño a interesarse por estas preguntas, pero como medio para ayudarlo a incorporar “preguntas de verdad”, “preguntas serias e importantes”; y por último, la de quien ve en su hijo una facultad que debería ser propia del ser humano en todas las etapas de su vida.   ( El mundo de los niños y el asombro ante lo real, Marinés Bayas Saltos, Plan Amanecer, Vía Internet).
                  Extrapolando, estas actitudes frente a los niños, podríamos decir que los dirigentes del Movimiento de Cursillos de Cristiandad actuamos a veces como los “adultos” del ejemplo.  Ante los recién salidos de un Cursillo algunos asumimos una actitud pedante y no entendemos “cómo se siente un ciego que de pronto ve”, muy pronto hemos olvidado nuestra experiencia;  otros pensamos que los recién conversos deberán pasar algún tiempo hasta estar “realmente” a nuestra altura y entonces sí responder a sus “interesantes” cuestionamientos;  los menos, tendremos la visión de un nuevo hermano lleno de la Gracia y del Espíritu Santo, que nos necesita porque se siente inseguro y solicita una mano amiga que le encamine por una senda que él asume ya recorrida por nosotros.
                Al respecto nos dice Eduardo en “Puntualizaciones sobre el Método de Cursillos” (El Pensamiento de Eduardo Bonnìn y del Secretariado Diocesano de Mallorca):  “El encuentro de los que no tienen fe, o no saben ver la que tienen, al contacto y al contagio de unas personas que la viven y la encarnan, que les sirven sin servilismos, que les atienden con entusiasmo, no solo con desinterés, sino siendo para ellos un gusto, que se portan en todo momento como amigos, y que quieren serlo de verdad, y no solo en los tres días de Cursillos, es el estímulo más acuciante, atractivo e interesante que podemos brindarles”.  
                 El hombre, si sabe mirar, siempre tendrá el poder de asombrarse.  “En definitiva, ser cristiano es sentirse amado por Dios y vivir asombrándose de ello”.  ( El Cristo que Proclamaban los Iniciadores del MCC, E. Bonnín, No. 2 Revista Testimonio, OMCC. )
               Bajo esta luz se evidencia la siguiente verdad:  lo que parece más obvio y menos digno de sorpresa (nuestra existencia y la existencia de este mundo),  es lo menos obvio y lo más sorprendente.  Nuestros ojos se han acostumbrado demasiado a dar por hecho la luz y se han dedicado, con cierta ligereza, a mirar despreocupadamente las cosas. (Hombres Nuevos, P. Hermógenes Castaño. Ediciones Trípode, Caracas, Venezuela).
               La capacidad de asombro llevó a Eduardo Bonnín a percatarse de que aunque en el mundo se manejaban criterios y valores “cristianos”, éstos no incidían en la vida de los hombres.  Así mismo, mientras estaba en la “mili”, como dice él,  del servicio militar obligado al que tuvo que dedicarle nueve años de su vida, se dio cuenta que en ambientes no píos se manejaban valores humanos trascendentes no sólo para el mundo de los alejados;  así encontró en aquellos hombres:  sinceridad, convicción, constancia, creatividad y libertad para ejercerlos.
               Una vivencia de esa capacidad de asombro suya es la que relata en su experiencia con los condenados de Montuiri:  “yo no podría haberles dicho lo que les dije si no hubiese encomendado mis acciones al Espíritu Santo y no hubiese contado con una comunidad orante”.  Eduardo estaba convencido de que aquellos hombres podrían, arrepentidos, estar al lado del Señor después de su ejecución y ser los embajadores de Cursillos ante el Señor para pedir por la pronta aceptación del Movimiento de Cursillos por la jerarquía de la Iglesia, como en verdad ocurrió.
               Otra vivencia suya que marcó su vida hasta el final, fue considerarse un aprendiz de cristiano.  Contrario a otros pseudo líderes en esta materia, nunca se envaneció,  y permitió que la verdad de su vida y de su mensaje flotara por si sola.  En el mismo orden, siempre le admiró que el Movimiento se hubiese extendido como reguero de pólvora por todo el mundo católico y hasta entre los hermanos “deseados”, como llamaba él a quienes están fuera de la Iglesia, pero siguen en Cristo.
               A pesar  de los acontecimientos y de los años transcurridos, me uno a Eduardo Suárez del Real Aguilera en su asombro y transcribo, de su obra Eduardo Bonnín, un aprendiz de cristiano, lo siguiente:  “Ignoro si quienes han inventado una historia oficial de los Cursillos, crearán una biografía oficial de Eduardo, pero me permito dudarlo porque parte del discurso oficial pasa por ‘negar al César lo que es del César’”.

               En lo personal, me asombra que pese a ser Cursillos, en palabras de Mons. Cordes en Siete Signos de Esperanza, un “movimiento eclesial cuyo objetivo es la renovación de la vida cristiana, (…) reconocido por la jerarquía”, especialmente primero por Mons. Hervàs,  por muchos Obispos españoles y luego por obispos del mundo entero y que “los papas Pablo VI y Juan Pablo II han tenido para él (Bonnín) y para los cursillistas palabras sumamente elogiosas”, haya aun seglares, sacerdotes y obispos que no lo reconocen ni le brindan su apoyo, siendo que Cursillos es ya patrimonio de la Iglesia.

              Sin embargo, creo que en el Movimiento vamos caminando de sorpresa en sorpresa, de asombro en asombro, tal como les habrá sucedido a los apóstoles, los discípulos y seguidores de Jesús.  Pensemos en la reacción de Bartolomé (Natanael), cuando el Señor, aparentemente sin conocerle le vio bajo la higuera.  El asombro del maestresala:  “Señor todo mundo saca el mejor vino al principio (…) pero tu lo has puesto al final”, más la de los servidores que habían echado agua en las tinajas y ahora salía de ellas vino de la mejor calidad.

               Aun el Señor no puede ocultar su asombro ante la respuesta de Pedro a la pregunta: “¿Que dicen ustedes que soy yo?.  Mayúsculo fue el asombro de las hermanas de Lázaro y sus acompañantes cuando él sale de la tumba;  “Señor lleva ya cuatro días y debe oler mal”.  Y el asombro del cobrador de impuestos cuando el Señor “se invita” a su casa para  comer con él y consecuentemente el asombro de los comensales testigos de la reacción de este hombre. O bien el de la Samaritana en el pozo de Jacob, y…
               Cómo se le viene al suelo todo el discurso que tenía preparado el hijo pródigo:  “Me levantaré e iré a mi padre y le diré…”, cuando el Padre, que oteaba el horizonte todos los días, le ve, se lanza Él primero a sus brazos y le llena de Su amor sin dejarle hablar.  O bien cuando aquella desconsolada madre que había perdido a su único hijo sostén de su vida, le recibe resucitado de manos del Señor, a quien ella no había pedido nada.
              Si cada hombre reflexionara sobre cómo el amor del Señor ha llenado su vida y cómo el Cursillo, para los cursillistas, nos ha devuelto la paz interior y nos ha permitido reconocernos como hermanos, hijos de un mismo Padre y con una misma Madre, sería suficiente para vivir el resto de nuestras vidas dando gracias a Dios por el don depositado en Eduardo, quien solo diría:  he sido un siervo inútil que hizo la voluntad del que todo lo puede.  ¡Es para vivir asombrándose!
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